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Dos pinturas de Abraham Willemsen en el Museo del
Prado y otras obras de este pintor en España
Eín el Museo del Prado de
Madrid han venido catalogándose
tradicionalmente a nombre de Ar-
tus Wolfordt ' dos pinturas que re-
presentan La Huida a Egipto y El
descanso en la Huida a Egipto que
actualmente se encuentran deposi-
tados en el Museo de Bellas Artes
de Granada. Ambas obras están
firmadas A. W. IN. F. anagrama
que posteriormente hemos encon-
trado en numerosas pinturas re-
partidas por diversos lugares de la
geografía nacional estando atri-
buidas algunas de ellas al mismo
artista que consignaba el catálogo
del Prado.
Sin embargo, al tratar de rela-
cionar el estilo del pintor Wol-
fordt, nacido en Amberes en 1581
y muerto allí en 1641, con el que
presentan las pinturas firmadas A.
W. se advierte una clara discre-
pancia estilística que obliga a pen-
sar en dos artistas diferentes. Fue
Gerson2 el primero en señalar
esta incompatibilidad de estilos y
posteriormente Díaz Padrón (3)
ha insistido en esta negativa cata-
logando estas obras a nombre del
anagramista A. W. En efecto, el es-
tilo de Wolfordt permite situarlo
claramente dentro de las corrien-
tes en boga en la pintura flamenca
del primer tercio del siglo XVII en
el que se advierten aun claras re-
miniscencias de carácter manieris-
ta4. Por el contrario el anagramis-
ta A. W. presenta un estilo más
avanzado, descriptivo y anecdóti-
co propio de los pintores menores
flamencos activos a partir de 1630
en el que se constatan derivacio-
nes del estilo de Brueghel de Ve-
lours Van Balen y Francken II.
La posible solución al problema
planteado entre el estilo de Wol-
fordt y el del monogramista A. W.
la encontramos al localizar una
pintura firmada por Abraham Wi-
llemsen 5 que presenta un estilo
coincidente con las obras firmadas
A. W. Por otra parte es necesario
advertir que la grafía de dicha fir-
ma es afín a la que muestra el mo-
nograma al que repetidamente ve-
nimos aludiendo. El tema del de la
pintura firmada por Willemsen re-
presenta a Minerva visitando a las
Musas en el Helicón estando su
asunto inspirado en un pasaje de
las Metamorfosis de Ovidio. Por
otra parte es necesario precisar
que esta pintura copia con ligeras
variantes un original de Hendrick
van Balen conservado en el Museo
de Amberes 6.
El hecho de firmar una copia
con nombres y apellidos puede
justificarse quizás por ser obra ju-
venil con el claro deseo de procla-
mar una identidad, que en años
postreros, ya reconocida, resume
con sus habituales y constantes
iniciales. En esta obra sin embar-
go ya está definido su estilo artís-
tico reflejándose en ella fisono-
mías características que se repeti-
rán invariablemente en el resto de
su producción. Muy próxima a
este estilo supuestamente juvenil,
se encuentra la Santa Cecilia de la
colección Rapp de Estocolmo obra
firmada ya con su característico
anagrama.
Partiendo por lo tanto de la po-
sibilidad de que el anagramista A.
W. sea Abraham Willemsen ha de
señalarse que se desconoce el año
de su nacimiento que puede si-
tuarse en torno a 1610 puesto que
en 1627-1628 aparece como
aprendiz de William Antonissens
en los registros de la cofradía de
San Lucas de Amberes7. Se sabe
sin embargo el año de su falleci-
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Abraham Willemsen: La huida a Egipto. Museo del Prado.
Abraham Willemsen: El descanso en la huida a Egipto. Museo del Prado.
miento, acaecido en 1672, preci-
sándose en su acta mortuoria la re-
ferencia de que había llegado a ser
decano de la cofradía de San Lu-
cas en Amberes y que había esta-
do casado con María de Lang, la
cual murió en 1678, siendo en-
terrados ambos en la iglesia de San
Jorge de Amberes 8.
La abundante presencia de
obras de este artista en nuestro
país ha de explicarse a través de la
enorme demanda de pinturas de
tipo decorativo que se realizó des-
de España a Amberes, canalizada
a través de grandes mercaderes de
arte como fueron Forchaud y
Musson. Precisamente en los re-
gistros de ventas de este último
aparecen en 1669 una serie de
obras de Willemsen enviadas a Es-
paña con lo que poseemos un tes-
timonio coetáneo de que sus pri-
meras pinturas eran enviadas a
nuestro país9. El éxito de sus
obras ha de justificarse en su ca-
rácter grato y decorativo, apto
para el ornato de sacristías y de-
pendencias menores de edificios
religiosos y de salones de edificios
civiles. Igualmente contribuyó a
su difusión el precio asequible que
tenían dichas pinturas como con-
secuencia de su producción casi
industrial, merced en ocasiones de
la excesiva participación de su ta-
ller. Si tenemos en cuenta que Wi-
llemsen tuvo una actividad profe-
sional que se prolongó durante
cuatro décadas podemos afirmar
que su producción fue enorme y
que una buena parte de ella fue ex-
portada a España.
La ausencia de fechas en las pin-
turas de este artista impide la po-
sibilidad de realizar un estudio
evolutivo de su obra aunque cier-
tamente en ella se advierten de
forma permanente unas mismas
constantes creativas. Una de ellas
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Artus Wolfordt: £/ ¿a«o de Diana. Hagen (Holanda).
Colección particular.
Abraham Willemsen: Minerva visitando a las Musas en el
Helicón. Bélgica. Colección particular.
la más clara es la reiteración con
que Willemsen se dedicó a repro-
ducir con fidelidad composiciones
consagradas por otros artistas, por
lo que realmente resulta ingenua
su preocupación por declararse, a
través de las firmas, inventor de
las composiciones, preocupación
plasmada en la palabra in(venit)
que siempre coloca junto al ana-
grama de su nombre. En efecto al
ser examinadas sus obras se ad-
vierte que las composiciones deri-
van de Rubens, Gerard Seghers,
Brueghel de Velours, Hendrick
van Balen, Frans Francken II,
Hieronimus Francken II y Hiero-
nimus Francken III que han podi-
do identificarse entre otros artis-
Abraham Willemsen, Santa Cecilia.
Hstocolmo. Colección Rapp.
tas. Su condición de inventor ra-
dica únicamente en recrear hábil-
mente estos préstamos dándoles
una ambientación diferente a las
de las composiciones originales e
insertándolas generalmente en
amplios paisajes que constituyen
de ordinario la base fundamental
de sus pinturas mientras que los
personajes, de reducido tamaño,
ocupan tan solo una pequeña par-
te del espacio compositivo. Inclu-
so cuando los episodios se de-
sarrollan en espacios interiores el
artista abre ventanas o puertas a
través de las cuales describe am-
plios escenarios paisajísticos.
Las dos pinturas del Museo del
Prado pertenecientes a Abraham
Willemsem son sin duda los mejo-
res ejemplares de su producción
hasta ahora conocida. En La Hui-
da a Egipto el artista describe al
grupo de la Sagrada Familia a la
salida de un bosque teniendo
como fondo un paisaje en el que
aparecen referencias cronológicas
contemporáneas al pintor advir-
tiéndose en el bosque a un cazador
seguido de su perro y al fondo ca-
seríos y molinos con fisonomía
propia del siglo XVII. Otro tanto
ocurre en «El Descanso en la Hui-
da a Egipto» donde aparece un jar-
dín en perspectiva de característi-
ca traza barroca.
Una serie de seis pinturas sobre
cobre con temas de la pasión de
Abraham Willemsen: La Virgen entregando el
Rosario a Santo Domingo. Villafranca del
Bierzo. Colegiata.
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Abraham Willemsen: La Oración en
el Huerto. El Henar. Segovia.
Cristo se conserva en el santuario
de Nuestra Señora del Henar (Se-
govia) l0. Sus temas son La ora-
ción en el Huerto, Ecce homo, El
Expolio, El Calvario, La Resurrec-
ción y Noli me tangere. Todo el
conjunto es de buena calidad, ad-
virtiéndose en esta serie un cuida-
doso dibujo, siendo sólo inferiores
a los dos cobres del Prado de to-
dos los conservados en España. En
ellos se advierten como es normal
en Willemsen préstamos composi-
tivos de distinta procedencia,
siendo los más destacados la re-
presentación exacta del soldado
con escudo que corre despavorido
a la izquierda en la escena de la
Resurrección, figura que está to-
Abraham Willemsen: El Expolio.
El Henar. Segovia.
mada de una pintura de Hieroni-
mus Francken II que representa el
martirio de Santa Catalina y que
pertenece al Museo de Amberes ".
En la representación del «Ecce
Homo», Willemsen copia puntual-
mente el grupo que aparece de es-
paldas y en primer plano del cua-
dro original de Frans Francken II
conservado en el Museo del Prado
de Madrid (n.° 1519). Igualmente
puede advertirse en el «Noli me
tangere» una clara derivación de
una pintura realizada conjunta-
mente por Hendrick van Balen y
Brueghel de Velours con el mismo
tema que pertenece al Museo de
Artes decorativas de París l2.
En la clausura del convento de
Abraham Willemsen: El Calvario.
El Henar. Segovia.
la Madres carmelitas de Alba de
Tormes (Salamanca) se conservan
una serie de cobres que presentan
la característica firma de Willem-
sen 13. Se compone esta serie de un
total de diez pinturas 14 ocho de
las cuales narran episodios evan-
gélicos que son respectivamente
La circuncisión, La huida a Egip-
to, El descanso en la huida a Egip-
to, La Sagrada Familia, Santa Ana
la Virgen y el Niño, San Juan Bau-
tista, Cristo y la Samaritana, Ma-
ría de Betania ungiendo los pies de
Cristo y La Magdalena penitente.
Las dos restantes pinturas están
dedicadas a narrar El Martirio de
San Sebastián y La Transverbera-
ción de Santa Teresa. Distintos
Abraham Willemsen: Noli me tangere.
El Henar. Segovia.
Abraham Willemsen: La Circuncisión. Alba de
Tormes. Convento de Carmelitas.
Abraham Willemsen: Magdalena penitente.
Alba de Tormes. Convento de Carmelitas.
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Abraham Willemsen: Martirio de San
Sebastián. Alba de Tormes. Convento de
Carmelitas.
Abraham Willemsen: Transverberación de
Santa Teresa. Alba de Tormes. Convento
de Carmelitas.
Abraham Willemsen: Los peregrinos de
Emaus. Bilbao. Colección Pérez
Oyanguren.
préstamos compositivos se advier-
ten en algunas de estas composi-
ciones, algunos en exceso eviden-
tes. Así en la representación de
Santa Ana, la Virgen, el Niño y
San Juan Bautista se advierte una
gran proximidad compositiva con
un original de van Balen conserva-
do en la Mannheim Schossgale-
rie 15. En el caso de la Circuncisión
es posible señalar que la escena
principal reproduce fielmente un
grabado de Hendrick Goltzius rea-
lizado en 1594. En la composición
de María de Betania ungiendo los
pies a Cristo, Willemsen repite a
través de un grabado de una pin-
tura original de Rubens conserva-
da en el Museo de Leningrado l6.
En cuanto a la Transberveración
de Santa Teresa puede observarse
que el artista ha copiado exacta-
mente las figuras de un original de
Gerard Seghers conservado en el
Museo de Amberes l7. Finalmente
ha de apreciarse que la representa-
ción de Cristo y la Samaritana de-
riva a través de un grabado del ori-
ginal de Anibale Carracci conser-
vado en el Kunsthistoriche Mu-
seum de Viena. La desigual cali-
dad que presenta esta serie de
Alba de Tormes induce a pensar
que en su mayoría, las pinturas
son obras con gran participación
del taller del artista.
A la colección Pérez Oyanguren
de Bilbao pertenecen cinco cobres
cuyo estilo muestra claramente la
impronta de Willemsen aparte de
llevar todos la característica firma
de artista l8. Una de estas cinco
pinturas narra un tema del Anti-
guo Testamento, El sueño de Ja-
cob, obra en la que el artista logra
una de las visiones paisajísticas
más logradas de toda su produc-
ción. Las otras pinturas poseen te-
mas evangélicos siendo respecti-
vamente El regreso en la Huida a
Egipto, La multiplicación de los
panes y los peces, Noli me tangere,
y Los Peregrinos de Emaus. Todo
este conjunto es convencional en
su ejecución y de secundaria cali-
dad.
Abraham Willemsen: La Escala de Jacob.
Bilbao. Colección Pérez Oyanguren.
Abraham Willemsen: La multiplicación de los
panes y los peces. Bilbao. Colección Pérez
Oyanguren.
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Abraham Willemsen: Camino del Calvario.
Bilbao. Colección Pérez Oyanguren.
Abraham Willemsen: La Visitación. Almería.
Catedral.
Cuatro cobres de Willemsen que
quizás originariamente formaron
parte de una serie más amplia se
conservan en la colegiata de Villa-
franca del Bierzo 19. Son obras de
discreta calidad dentro de la pro-
ducción del artista advirtiéndose
en ellas una amplia participación
de taller, lo que las otorga una ca-
lidad muy desigual. De ellas, El
Regreso de la Huida a Egipto, La
multiplicación de los panes y los
peces repiten las escenas del mis-
mo título antes mencionadas en la
colección Pérez Oyanguren de Bil-
bao. Igualmente ocurre con la
Transberveración de Santa Teresa
que muestra una composición
muy similar a la antes citada en
Alba de Tormes. Cierta originali-
dad dentro del repertorio conoci-
do de este artista muestra la repre-
sentación de La Virgen entregan-
do el rosario a Santo Domingo
donde el artista hábilmente disi-
mula la procedencia de un esque-
ma compositivo de origen rube-
niano.
Junto con una extensa colección
de cobres atribuibles a distintos
pintores flamencos del siglo XVII
se encuentran en la Catedral de
Segovia dos ejemplares firmados
con el característico anagrama de
Willemsen 20. Representan La
Huida a Egipto y Camino del Cal-
vario advirtiéndose en la primera
representación que el grupo de la
Sagrada hamilia procede directa-
mente de un grabado que reprodu-
ce un original de Rubens y en la
segunda el artista toma préstamos
compositivos procedentes de otros
artistas contemporáneos en este
caso de Hieronimus Francken III,
concretamente la figura del Ciri-
neo, que repite exactamente la que
el citado pintor incluye en una
composición del mismo tema fir-
mada en 1640 y conservada en el
Museo de Valence (Francia).
Igualmente la figura de Verónica
está tomada de otra representa-
ción del Camino del Calvario esta
vez obra de Hieronimus Francken
II que pertenece a la Bayerische
StaatlicheGemalde Samlungen de
Abraham Willemsen: Virgen con el Niño.
Almería. Catedral.
Abraham Willemsen: La hemorroisa a los
pies de Cristo. Almería. Catedral.
Abraham Willemsen: La curación del
ciego. Almería. Catedral.
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Munich. Con ligeras variantes Wi-
Uemsen repite este Camino del
Calvario en una pintura sobre
lienzo firmada que conservan en
Sevilla los herederos de Gómez
del Castillo 21.
La característica producción de
talles de Willemsen llega a sus úl-
timas consecuencias en debilidad
técnica y descuido en la serie de
diez pinturas que se conserva en la
Catedral de Almería u cuyos asun-
tos son los siguientes: La Visita-
ción, El descanso en la Huida a
Egipto, La Virgen con el Niño, La
hemorroisa a los pies de Cristo,
Cristo y la Samaritana, La re-
surrección de Lázaro, La curación
del ciego, La multiplicación de los
panes y de los peces (en dos versio-
nes exactas) y La oración en el
huerto23. En todas las pinturas
aparecen fondos paisajísticos há-
bilmente recreados siendo la ma-
yor parte de las obras repeticiones
de taller de pinturas originales del
artista.
Finalmente señalaremos aun-
que no se encuentra en España
sino en México, en la colección de
la Academia de San Carlos, una
representación de Cristo y la adúl-
tera que se conserva allí como
anónimo y que presenta caracte-
rísticas de estilo idénticas a las de
Willemsen, por lo que puede con-
siderarse como obra suya con cier-
ta seguridad 24.
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